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MILLAN PUBLLES, Antonio: La estructura de la subjetividad. Madrid, 1967. Eds. 
Rialp. Col. Cuestiones fitndamentales, núm. 13, 421 págs. 

El tema de la investigación del profesor A. MILLÁN PUELLES se inscribe en la 
problemática de la filosofía moderna, que desde DESCARTES fundamenta la antro- 
pología filosófica en la respuesta a "la pregunta sobre la estructura del yo como 
sujeto clc su relación consigo mismo y de su nexo con lo otro que él" (p. 7). 

Tras un breve examen de las posiciones de DESCARTES, KANT, el Idealismo Abso- 
ltcto, IILISSBRL y la Filosofía de la Existencia, la investigación se precisa en el intento 
de coinprendcr "la estructura del yo finito humano según su peculiar ser tauto-lógico 
y hetero-lógico, fundando10 en una sustancia recibida y apta, por esencia, para la 
vida co~isciente compatible con la realidad de nuestro cuerpo" (p. 10). 

La introducción (Realidad, apariencia y subjetividad) tiene por objeto la ade- 
cuada f~tndarneiitación de la facticidad somática para la explicación de los errores de 
conociinientos fundados en la apariencia sensible. Se concluye de la teoría de la 
subjetividad como la sede de los errores sensoriales el carácter "reiforme" de la sub- 
jatividad (cap. 111 de la Introd. esp., pp. 66 SS.). 

En el análisis del error se manifiesta la relatividad de la conciencia respecto al 
peculiar no-ser de la apariencia. Esta relación de la conciencia al no-ser, se prolonga 
en la relación a si misma como "originariamente comenzada" y como "recuperada". 
Esta temática es estudiada en la Primera Parte: "El no-ser de la conciencia, seccGn l.", 
La negatividad temporal de la conciencia. 

La reflexión sobre la vivencia espontánea del "volver en sí" capta como certeza 
inmediata la indeterminación de cómo el objeto-causa actúa como tal. Pero a su vez 
tal indeter~ninación viene acompañada por la constatación de que la subjetividad 
pucclc scr afcctada por algo de lo que no es consciente, o, de otro modo, la subjetividad 
aclquicre conciencia de su dimensión natural al ser afectada simplemente de un 
moclo natural, del que no tiene conciencia. Así la subjetividad se capta como provis- 
ta de una "conciencia inadecuada". (Sección 11, El Hecho de la conciencia inade- 
cuada.) 

La inadecuación de la conciencia exige una explicación de la subjetividad que 
se haga cargo dc la certeza de la articulación de hechos naturales y hechos de con- 
ciencia; del reconocimiento de la falta de una conciencia adecuada de dicha articu- 
lacirin; dc la necesidad de concebir la subjetividad en función de esa falta (p. 123). 
La constatación de dichas exigencias abre paso a una crítica del naturalismo y del 
idccalisnro (pp. 120-128). 

La caractcrización cartesiana del sujeto como sustancia pensante elude el pro- 
blema de la subjetividad como sustrato de la conciencia. Por otra parte la noción 
husserliana de "subjetividad originaria" (Ursubjektivit~it) hace el idealismo fenome- 
nológico irreductible a un idealismo absoluto. Y de la conciencia, una conciencia 
inadc~uad~i, cn tanto que la afirmación de "la subjetividad originaria" establece un 
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permanente límite de la conciencia como lo no objetivable. (IV. La subjetividad dubi- 
tante.) 

El autor sostiene que la teoría husserliana de la "presunción apodíctica del mun- 
do" y la inadecuación de la subjetividad, necesariamente perceptivas de él, no con- 
firman l a  inadecuación de la conciencia respecto de su sustrato, sino que la deforman. 
Conciencia inadecuada es, en efecto, una conciencia parcial respecta de su sujeto, . 
mas no una conciencia equívoca y errónea que se engaña a sí misma cada vez que 
cree percibir lo que tan sólo presume" (pp. 134-135). Cabe señalar a este respecto 
que la caracterización de la conciencia a que el autor se refiere, es la del primer 
volumen de las Ideas ... en que HUSSERL señala la autonomía de la verdad matemática 
respecto a la percepción y la realidad natural; nos situamos en un momento para- 
lelo al del examen cartesiano de la evidencia matemática antes de la hipótesis de1 
Genio Maligno; tras ella el recurso a un Dios veraz y creador de las verdades eter- 
nas será su fundamento absoluto. HUSSERL, en cambio, buscará en actos históricos 
de "fundación originairen (Urstifeung) la última fundación de la evidencia matemá- 
tica. De aquí que el recurso a Dios en el racionalismo clásico sea el olvido de una 
"historia" de lo ideal y la reducción necesaria de la historia empírica y del mundo 
natural. Tal reducción es en el racionalismo cartesiano una reducción implícita y 
absoluta, en HUSSERL explícita y metodológica. 

De lo dicho se desprende que "la conciencia equívoca y errónea" es para Hus- 
~ E R L  la que, en tanto que fundante de la "objetividad", no se apercibe de la co-pre- 
sencia del mundo de la vida (Lebenswelt) en la constitución de la "cosa material" 
como objeto de la ciencia. A este respecto señalaremos que toda interpretación de 
HUSSERL que tome como central el tema de la reducción y no el de la constitución, 
confunde lo metodológico con lo explícitamente temático? 

El problema de la conciencia inadecuada lleva a plantear el problema de la 
percepción de lo mundano, o sea, el problema crítico (2. La insuficiencia esencial del 
criticismo v la inadecuación de la autocerteza subietiva: 135-147). 

Frente a él se impone constatar lo siguiente: la certeza absoluta de una conciencia 
que se sabe a sí misma absoluta, pero que afirma la contingencia de la tesis del mun- 
do y a la vez se sabe necesariamente ligada a una "presencia apodíctica del mundo", 
no es una conciencia absoluta, sino absolutamente inadecuada. 

Todo acto de autoconciencia inadecuada implica siempre como simultáneo o pre- 
vio, la aprehensión de algo real transubjetivo. (Segunda Parte: El trascender inten- 
cional, Sección Primera: La inadecuación de la conciencia y la trascendentalidad de 
lo real.) La subjetividad se capta a sí misma "sub qec i e  entis", en la constitución 
de los objetos de la apariencia, en las síntesis de índole imaginaria y en los puros entes 
de razón. Estas tres formas de constitución de objetos exigen a la vez la subjetividad 
como sujeto activo de dicha constitución y su poder de aprehensión de lo real como 
real; o sea, la conciencia constituyente es inherente a un sujeto e intencionalmente 
va dirigida a lo "otro de sí". 

Una autoconciencia no-absoluta es una auto-conciencia posible. (Como autocon- 
ciencia inadecuada es necesario que se dé un nexo entre su mera posibilidad de auto- 
aprehenderse y la trascendencia intencional a lo real? (11. La autoconciencia fundada.) 
De suyo, la autoconciencia de la subjetividad viene fundada en su posibilidad, en la 
misma estructura de la subjetividad como apta para la autoconciencia, requiriendo la 
intuición sensible de lo real como con-causa de su apercibirse como conciencia de sí, 
"de suerte que la autoconciencia consectaria de la intuición sensible resulta, en defi- 
nitiva, algo tan derivado como esta misma intuición" (p. 173). 

1. Cf. Ideen 11. Phanomenologischen Untevs%rchungen zur Konstitution ed. por M. Biemel, 
Hursserliana, VI. M. Nijhof. La Haya, 1952. 
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'En 1:) sccci611 segunda de la Segunda Parte, se estudiarán: Las formas del trascen- 
der i>itcjicio~znl. Lo que comporta el estudio del trascender aprehensivo (pp. 183-202), 
del rrarccnder volitivo (pp. 203-222), para concluir con el examen de lo que el autor 
denomina angustia esencial conlo conciencia de la propia finitud (111. Angustia esen- 
cial y irascendencia, pp. 223-248.) 

1.a Tercera Parte de la obra del profesor MILLÁN PZIELLES: La lntinzidad Subje- 
tiva, sc divide en dos secciones. En la primera se examinan las apodas a la noción 
de intimidad. Se distingue entre "intimidad de la subjet~vidad consciente en acto", 
que cxpresa "la propiedad por la que, ante todo, cualquier acto de la vida consciente 
connota a la subjetividad que la realiza"; e "intimidad de la mera subjetividad opti- 
tudinalniente consciente", que denota "el ser en el que la subjetividad siempre con- 
siste previamente a sus actos de conciencia". 

Los análisis efectuados en el transcurso de la investigación y, sobre todo, en el 
cxanicii <le las aporías a la nocióii de intimidad son interpretados como pieárnbulos al 
"esclarecimiento fenomenológico y ontológico de la intimidad", y sólo secundariamente 
p»lí.micos. 'i'al esclarecimiento divide la teoría de la intimidad en una teoría de la 
intiniiclad actual (111. El ser de la tozttología subjetiva, pp. 320-376) y en una teoría 
de la ititiniidad optitudirial (IV. La facticidad entitativa de la persona humana, pági- 
nas 377-417). 

La teoría de la autopresencia del yo a sí mismo, o sea de la tautología subjetiva, 
está normalmente viciada - según el autor - por la oposición no suficientemente es- 
clarccida entre la actitud "refleja" y la "directa" o "natural". Está suficientemente 
alirniado que la actitud "natural" queda presupuesta en la actitud reflexiva. Toda re- 
flcsión exige lo prerreflexivo previo, en el que el sujeto está cabe lo-otro-de-sí en la 
arti~iid natural. Pero no es menos natural la actitud refleja incoada ya en la actitud 
natural. En un análisis Eenoti-ienológico descriptivo, la tautología subjetiva se actua- 
lila en una triple torma: l.  Ln tautología inobjetiva o merameate co;zcomitante 
( p p  325-346). 2. La reflexividnd originaria (pp. 346-364) y 3. La reflexión propin- 
»[ente dicha (pp. 364-376). - - 

Lo propio de la reflesión propiamente dicha es su carácter "re-presentativo", su 
volver sobre las vivencias pre-reflexivas que no consiste en un mero repetirlas, sino 
cn el hricerlas "objeto" como lo "ya vivido". Esto supone una previa posibilidad de 
retención dc vivencias en la forma de un flujo temporal de la subjetividad, en la ' 
< p e a  SUVV'" se sitúan las vivencias de representación. En la reflexión se realiza la 
t~utologíasubjetiva "no como un objeto" sino "con" un objeto (367); es decir, la 
tautologia no es lo "objetivo" de la reflexión, sino lo concomitante a la re-presenta- 
ción. I>a aquí que las condiciones necesarias y universales de la reflexión como re- 
presentación (tiempo, memoria, etc.) no lo sean de la subjetividad. La subjetividad se 
capta su ser propio como un "hecho" que acompaña a la conciencia representativa. 
Ad la autopcrcepción del yo no es como quiere KANT "sintética a priori" sino "sinté- 
tica a postcriori". Tal conclusión es la tesis central del último apartado de la obra 
(1V. I,a facticidad entitativa de la persona humana, pp. 377-417). "Yo" significa así: 
la sustancia fácticamente dada, y sólo inadecuadamente autopresente en cualquiera 
de rnis actos de conciencia" (p. 383). Este yo fáctico sustnizte es el único a priori ade- 
cuado de la tautología subjetiva; lo que ocurre es que no se nos hace explícito más 
que en unti serie de facticidades complementarias. 

Tal es la cor~oreidad humana, como se ha visto en una serie de análisis fenomeno- 
lógicos (la constitución de la apariencia sensible, las vivencias del dolor, o de la ne- 
cesidad biológica, etc.), el cuerpo es "lo mío", en cuanto es mi "yo", y me es a mi 
d4 ,  ~ntinio". 

Niic\tra facticidad somática no impide ni deja de impedir la vida del espíritu, 
pero 1:t cnndiciona. Nuestra actividad intelectiva se abre a la infinitud en su enten- 
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der a todo ser bajo la razón de ente como ente, razón representativa de la entidad sin 
restricción, co-presente en todas nuestras intelecciones. La presencia de la razón de in- 
finitud de ser es la característica de nuestra actividad cognoscitiva; característica cuyo 
condicionamiento somático estriba en el tener que aprehender la objetividad desde 
nuestra sensibilidad. De forma que la razón de ens ut sic (trascendental) objeto propio 
de nuestro entendimiento se contrae a la "ens concretuln quidditati sensibili" como 

, 

objeto primero y preciso de nuestro conocer. 
La libertad como propiedad de la voluntad humana está también ella afectada 

por la facticidad. Me es posible tomarme únicamente por lo que me voy haciendo 
en la libertad, por mi ego faciens; pero esto constituye una iniuria respecto a mi ra- 
dical ego facto; iniuria que se paga en la angustia ante mi libertad. Parece ser que el 
único recurso sería el asumir mi yo fáctico por un acto de mi libertad; pero he aquí 
que mi fáctico ser libre hace que el asumirme sea una opción de mí mismo. Libre- 
mente, me voy haciendo "como sujeto activo de mis opciones, aunque a la vez como 
sujeto pasivo de mi peculiar 'necesidad' de hacerlas" (412). 

Mi ser no es mi liliertad, sino facticidad. "Y, sin embargo, soy libre. Mi factici- 
dad-limitación es de tal índole que puede dárseme en una angustia 'esencial' revela- 
dora de mi propia apertura al Irrestricto Ser. Yo soy un factunz que se trasciende 
sabiéndolo. Y lo puedo saber porque nzi propio trascender vital es la respuesta activa 
a mi ser trascelzdido o existido por el Ser Irrestricto. Mi hallarme abierto a este Ser 
-abierto por Él a Él -no es mi visión de Dios, sino el modo en que Dios me hace ' 
posible, en su respeto de mi libertad, captar y querer los seres, cualquier ser, por 
tanto también el mío" (417). 

La investigación del profesor MILLÁN PUELLES es realmente una fundamentación 
de la antropología filosófica; éste es a nuestro juicio el más exacto y sobrio elogio. 

La antropología filosófica contenida en "La estructura de la subjetividad" reclama 
a ilUeSh0 juicio como complemento, una teoría filosófica de la peculiaridad del cuerpo 
propio como ser viviente (biología trascendental), y una teoría sobre la estructura ne- 
cesaria de toda religación posible con el Ser en Plenitud. (Filosofía de la Religión.) 

LACROIX, Jean: Kant et le kantisme. Presses Universitaires de France, col. "Que sais-je?", 
París, 1966. 
J LACROIX ha escrito para una colección de iniciación un libro sobre KANT que 

no es de iniciación y cuyo interés es muy superior a lo que sugieren sus reducidas 
dimensiones. Es un libro muy significativo, además, porque presenta al filósofo de 
Konigsberg como un "maftre c i  penser", protestando contra la persistente deformación ' 

aue. a oesar de al~unos excelentes historiadores. ha sufrido el nensamiento kantiano 
A ,  I o 

en Francia por parte de dos corrientes muy distintas, y aun opuestas, que comparten 
la responsabilidad de tal deformación: por un lado, un amplio sector del pensamiento 
católico, que ha venido denunciando en KANT el irracionalismo y el fideísmo, y, por 
otro, un *buen número de representantes del neocriticismo francés, y en particular 
BRUNSCHMCG, que ven igualmente en él el fin de la tradición metafísica. 

No se trata, pues, para LACROIX, de presentar un libro de historia más, con aparato 
erudito y discusión de textos, sino fundamentalmente de corregir un error de óptica. 

El libro se divide en tres densos capítulos: en el primero se expone la "intención 
metafísica" de KANT; en el segundo, la significación de la distinción entre noúmeno 
y fenómeno, libertad y naturaleza, pensamiento y conocimiento; y en el tercero, cómo 
esas oposiciones implican tres tipos de mediaciones, correspondientes a la estética, la 
ética y la filosofía de Ia historia. En la conclusión se precisa la relación de KANT con 
el Cristianismo como religión histórica. 
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LACRO= sostiene, haciendo eco a diversos estudios recientes y apoyándose en par- 
ticular en el Opus Postumum, que la filosofía kantiana es "un esfuerzo para devolver 
iodo su rigor a la antigua metafísica teísta". La Critica de la razón pura es el fin de 
toda metafísica con pretensiones de ciencia, pero KANT "no comete el grosero sofisma 
que se le atribuye a menudo" de concluir que la metafísica es imposible. "De que no 
reúna las condiciones de la ciencia, puede únicamente concluir - y efectivamente 
concluye - que la metafísica como ciencia, es decir, como saber objetivo, es imposible". 
Conclusión que, según el autor, es difícilmente contestable si se toma en el sentido de 
I~ANT. La metafísica y la ciencia tienen un estatuto epistemológico distinto. Hay entre 
ellas solución de continuidad: es tan abusivo que la metafísica tenga pretensiones cien- 
tíficas como que la ciencia sea promocionada a metafísica. Ése sería, y no otro, el sig- 
nificado de la cClebre frase: "He tenido que abolir el saber para dar cabida a la creencia". 
La creencia, cuyo órgano es la razón práctica -no la razón teórica-, está tan lejos 
del irracionalismo fideista como de la pretensión postkantiana al saber absoluto. "La 
metafísica es la ciencia de los límites de la razón humana", escribirá KANT. 

Así, la crítica de la metafísica dogmática revela el problema filosófico fundamental: 
el de la finitud del hombre. LACROIX, autor bien poco heideggeriano, reconoce a HEIDE- 
GGER el mGito de haber visto que ése es el verdadero significado de la Crkica de la 
razón pura. Pero se separa de HEIDEGGER cuando éste, a su vez, se separa de KANT, 
es decir, cuando tuerce a KANT hacia su propia filosofía, que ve en la temporalidad, 
especie de intuición pura de la imaginación, el origen de la finitud humana. A partir 
de entonces, Kant y el problema de la metafisica -el mejor de los libros de HEIDGGER, 
a austo de L ~ c n o ~ x -  resulta más interesante uara conocer la filosofía del autor de 

O 

Ser y fismpo que la del autor de la Critica de la razón pura. 
Entre las páginas más interesantes y originales del libro cuentan las dedicadas a la 

exposición de los postulados kantianos y del argumento ontológico, que son, como 
indica el autor mismo, los goznes en torno a los cuales gira su interpretación del pen- 
samiento de KANT. Distingue LACROIX dos formas del célebre argumento: una sofística 
-el paso de la idea a la existencia-, subyacente a todas las pruebas teóricas de la 
existencia de Dios, y que es rechazada en la Crítica de la razón pura; y otra muy dis. 
tinta -la exigencia de unidad del ser y el deber ser -, subyacente, a los postulados 
de la libertad, la inmortalidad del alma y la existencia de Dios, y que sería el supuesto 
de la Crítica de la razón práctica. A esta segunda forma se referiría KANT, al afirmar 
en el 0 p . u ~  Postilrni~rn que es lo mismo concebir la idea de Dios y creer en él. 

El lector atento verá rebatidos, como de paso pero con una gran ,seguridad de 
trazos, una serie de tópicos sobre el kantismo. Así, por ejemplo, el tan socorrido del 
rigorismo kantiano, mostrando que la que hace KANT no es proponer una moral, sino 
haccr un análisis del "factztnz" moral, cosa a la verdad bien distinta. 

Mcnos convincentes son, tal vez, las rápidas alusiones a la especificidad de la 
rcligión en KANT; pero muy pertinentes, en cambio, las observaciones que hace, a este 
propósito, sobre la ambigüedad de la llamada "filosofía cristiana" y la necesidad de 
una filosofia de la religión. 

Muchas de las páginas de este libro apenas disimulan un secreto cariño ~ ~ ~ . K A N T  
y, en todo caso, suponen un alto grado de asimilación del pensamiento kantiano por 
parte de la "filosofía reflexiva" francesa, de la que J. LACRO= es uno de los mejores 
representantes actuales. 

Lástima que un trabajo hecho con mano tan firme haya tenido que amoldarse a 
las características de la colección en la que ha sido publicado -que hacen que las 
referencias se reduzcan al mínimo-, pues se echa de menos continuamente la posi- 
bilidad de cotejar 10s textos aludidos. Pero el lector iniciado pronta se dará cuenta de 
que el libro demuestra una familiaridad con la obra kantiana y una ~enetración POCO 

frecuentes. No tiene nada de una introducción escolar, sino que más bien es el fruto 
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maduro de un largo comercio con el pensamiento de KANT. Termina con una pequeña 
bibliografía pensada especialmente para el lector francés. 

Se trata, a nuestro parecer, de una pequeña obra maestra, de un gran librito, que 
merece que no pase desapercibido entre nosotros. En efecto, de las dos razones que da 
LACROIX de la deformación del kantismo en Francia, a las que nos hemos referido al 
comienzo de esta nota, la primera, con mayor razón si cabe, puede afirmarse en nuestro 
país, en el que ha  rev va lec ido el severo juicio de BALMES sobre "las funestas teorías 
de Kant". En cuanta a la segunda, si apenas puede invocarse en España, es un testi- 
monio de que aquí no ha habido prácticamente filosofía moderna. El hecho de no haber 
pasado por la experiencia intelectual de los "clásicos modernos" (de DESCARTES a KANT) 
puede explicar hasta cierto punto por qué resultan un tanto traumáticas algunas im- 
portaciones de los "conten~poráneos". Por eso libros como el que reseñamos tienen para 
nosotros un singular interés. 

P. Lluís Font 

CASTELLI, Enrico: "Simboli e Immagini". Centro Internazionale di Studi Umanis- 
tici - Roma, 1966. 

Cada año, por las primeras semanas del mes de enero, el profesor CASTELLI reúne 
en Roma a intelectuales y filósofos del mundo entero para discutir temas relacionados 
con el problema de la desmitificación religiosa. Aparte de este esfuerzo admirable que 
le ha dado justa fama, el profesor CASTELLI posee una obra propia, abundante y 
sumamente interesante. Una muestra de ella la tenemos en este libro que el autor 
subtitula "Estudio de Filosofía de Arte Sagrado3'. El trabajo se abre con una larga 
cita de Eugenio D'ORS -"todo arte de reminiscencia o de profecía es siempre más 
o menos barroco", diríamos resumiendo- y está compuesto de una serie de estudios, 
algunos de ellos, brevísimos. 

CASTELLI quiere hacer filosofía del arte y no estética, y comienza preguntándose 
hasta qué punto es lícita la narración pictórica desde el punto de vista religioso. El 
lenguaje pictórico tiene para CASTELLI una dimensión meta-intencional, una carga 
formal que, en el arte religioso, se convierte en lenguaje litúrgico. De ahí las penas 
que las autoridades civiles y eclesiásticas medievales imponían a todos aquellos que 
modificaran una obra terminada. La imagen era considerada, sagrada en sí y por sí 
misma, y por consiguiente, intocable. Esto nos lleva al planteamiento de la cuestión 
de si la obra de arte debe considerarse según la intención del artista o según ella 
misma, per se. 

CASTELLI no intenta hacer crítica de arte en sus distintos análisis de famosos cua- 
dros, sino hermenéutica de las intencionalidades ocultas. Bajo este aspecto, la historia 
del arte se convierte en un capítulo importante de la experiencia religiosa. Para el 
Profesor de la Universidad de Roma, el humanismo y el barroco introducen la 
inseguridad, el riesgo y la ambigüedad en el arte sagrado. El BOSCO, MANDYN, MET 
DE BLES, GRUNEWALD, PATENIER y otros flamencos representan en sus cuadros al 
hombre envuelto por lo tenebroso. En una humanidad totalmente racionalizada el arte 
no existiría. Esto lo ha evidenciado el humanismo de VALLA, de PICO de la MIRANDOLA 
y de NICOLÁS DE CUSA. Si la esencia de la "humanitas" es la libertad, el barroco 
representa una rebelión contra el formalismo, y un impulso de libertad que protesta 
contra dos anonimatos: el del compromiso, base de las relaciones sociales de la nueva 
Europa, y el procedente de la nueva ciencia. CASTELLI estudia la teatral escenografía 
religiosa que caracteriza al barroco mediante el símbolo de la máscara. La máscara, dice, 
no es en modo alguno una forma de esconderse, sino una indicación de la realidad. 
Pero cuando el arte abstracto, por ejemplo, enmascara su propia máscara, se desvanece 
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el siinbolisnio y no queda más que un ritmo que ha perdido su "tempo": en esta 
situacihn la crítica de arte pierde todo sentido y nos encontramos frente a una creciente 
tendencia a la icoiloclastia. 

n/lis adelante estudia el autor las categorías de autenticidad e inautenticidad apli- 
cadas al arte religioso. Se ha dicho que lo auténtico es lo sagrado, el arte; pero hoy 
se iriipone una consideración sobre lo inauténtico y lo sagrado a la vista de la más 
rccientc pioducción surrealista, ya que por primera vez se presenta el surrealismo como 
exprcsi6ii de :irte sagrado. CASTELLI considera muy interesante para la fenomenología 
del arte la obra de Salvador DALÍ. 

Se trata, pues, de un libro rico en sugerencias, de un conjunto de apuntes directa- 
niente relacionados, según confesión del propio autor, con el problema de la desmitifi- 
caci6n. E1 libro está escrito con un estilo barroco, que por sí mismo ya es cohereiite 
con las tesis del autor. Cabe subrayar la abundante referencia a autores españoles, 
tanto literarios como pictóricos. Eugenio D'ORS es repetidamente citado, y se estu- 
dian en el libro cuadros de VALDÉS LEAL, Antonio de PEREDA, MURILLO y DALÍ. 

S~~<:rr'r, EHNGT KONRAD: Sprnche und Sein. Untersuchungen zur sprachanalytischen 
<~rundlegung der Ontologie. (Walter de Gruyter & Co. Berlín 1967. 155 pági- 
nas. 38 DM.) 

Br~ist Konrad SPECHT nos presenta en este libro una crítica constructiva de la. 
ontología tradicional. Una critica, pues pone de manifiesto, con una lucidez y cla- 
ridcitl admirables, la insuficiencia del planteamiento ontológico que tiene su origen 
cri ARTST~I'ELES, basado en una concepción ingenua y pobre del lenguaje. Pero una 
critica cotzstructivn, pues la finalidad principal del libro consiste en asignar a la onto- 
1ogí:i iiiia nueva tarea, relacionada con la clásica, pero basada en un análisis más fino 
de los licchos Iingüísticos. De ahí el subtítulo del libro: Investigaciones para la fnnda- 
mcntacihn analítico-liiigüística de la ontología. 

El libro consta de cuatro partes. La primera contiene una exposición del plantea- 
miento ontologico de AXIST~TELES - la ontología como ciencia de =& Ov ij Ov - y 'su 
cvoluci6ii en .la historia de la filosofía. En definitiva, en la base del planteamiento 
tradicioilel de la ontología está la concepción de que a cada palabra del lenguaje 
corresponde algo en la realidad-algo fuera de las cosas, como querría PLATÓN, O 

algo en las cosas mismas, como preferiría ARIST~TELES, pero, en cualquier caso, algo. 
Por eso, al tan usado verbo "ser" ha de corresponder algo en la realidad: el Ser. Así 
queda determinado el objeto de la ontología. La ontología es la ciencia del Ser o, 
coino a veces se dice, del Ser de lo que es o de lo que es en cuanto que es. Ahora 
bien, ¿corresponde realmente algo al verbo "ser"? ¿Hay realmente un Ser que pueda 
scrvir de objeto a la ontologfa? 

La segunda parte comienza con un minucioso y esclarecedor análisis del uso 
copulativo que hacemos del verbo "ser". SPECHT examina y destruye las interpreta- 
ciones que STEGMULLER y HEIDEGGER han pretendido dar de esta palabra. Así, por 
cjemplo, rccorre caso a caso cada uno de los significados de "ser" que HEIDEGGER 
h a  creído recoger en el lenguaje ordinario, mostrando cómo todo el presunto conte- 
nido significativo se debe en cada ocasión a la preposición que acompaña al verbo 
"ser" o al caso del nombre que le sigue. La conclusión de este análisis, que utiliza 
arripli~i y oportunamente los resultados de las investigaciones de GIPPER, se puede 
resu~nir así: el verbo "sex", en su uso copulativo-como cópula-, es un verbo 
auxiliar que desempeña una función meramente gramatical y no designa nada de 
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por sí. Como dice SPECHT, el verbo "ser", en su uso copulativo, tiene una función 
gramatical, a la que no corresponde función semántica alguna. 

Además del uso copulativo - "Dios es bueno" - del verbo "ser", hay un uso 
existencia1 (al menos entre los filósofos, pues en el lenguaje ordinario raramente se 
observa) - "Dios es" -en el que frecuentemente es sustituido por el verbo "exis- 
tir" - "Dios existe". El análisis que hace SPECHT del uso existencial del verbo "ser" 
y de los enunciados existenciales es brillante, preciso y difícilmente discutible. El 
resultado de este análisis se puede resumir así: Un enunciado existencial transmite 
una información metalingüística en la forma gramatical de un enunciado del len- 
guaje objeto. El enunciado "existen leones mansos" nos informa de que algunos ob- 
jetos de un determinado dominio cumplen las condiciones requeridas por las reglas 
de aplicación de la expresión lingüística "león manso". 

La analogía superficial entre "A sufre" y "A existe" ha inducido a algunos a 
pensar que el existir es, como el sufrir, un predicado de A. Pero al decir que A su- 
fre, estamos diciendo algo del objeto A: que sufre. Mientras que al decir que A 
existe, no estamos diciendo algo del objeto A, sino de la expresión lingüística "A". 
Estamos diciendo que las condiciones de aplicación de la expresión "A" son satis- 
fechas por algún objeto del ámbito considerado. El verbo "existir" -o "ser" en su 
uso existencial-no dice nada acerca de las cosas, sino acerca de las palabras o de 
las expresiones y de la satisfacibilidad de las condiciones de aplicación de esas ex- 
presio~es en un- ámbito determinado. 

Las discusiones entre platónicos, aristotélicos, etc. sobre la naturaleza del Ser que 
corresponde en la realidad al verbo "ser" o "existir" del lenguaje carecen de base, si 
resulta que estos verbos no constituyen un predicado atribuible a las cosas. Esto no 
significa, claro está, que "ser" sea un mero flatus vocis, un sonido sin sentido. La 
palabra "ser" desempeña una función sumamente importante y compleja, aunque 
no designe un algo llamado "el Ser". 

La segunda parte del libro presenta el análisis de los enunciados existenciales 
más simples: los que se refieren a cosas concretas. Pero a veces también usamos 
enunciados existenciales refiriéndonos .a cosas abstractas: colores, números, clases, 
jugadas, etc.- La tercera parte está dedicada al análisis de este tipo de enunciados. 

SPECWT recoge la sugerencia de WITTGENSTEIN de estudiar hechos lingüísticos 
complicados a base de modelos simplificados, de juegos lingüísticos. Aquí se presenta 
un juego o modelo, consistente en un sistema lingüístico que nos sirve para habla,r 
de los alumnos y de los cursos o promociones de un Instituto de Enseñanza Media. 
El autor estudia el funcionamiento de los enunciados existenciales referentes a cursos 
en este modelo: "En este Instituto hay 4 cursos", "En nuestro Instituto todavía no 
existe el sexto curso", etc. 

SPECHT utiliza los resultados de este estudio para una clarificación y precisión de 
la teoría aristotélica de las cualidades y de la analogía de "ser". Los enunciados exis- 
tenciales acerca de los cursos (cosas abstractas) del Instituto se verifican o refutan en 
función de otros enunciados más complicados acerca de los alumnos (cosas concre- 
tas) del mismo. 

El análisis del uso de los enunciados existenciales acerca de cualidades ivale 
también para las otras cosas abstractas? En la cuarta parte del libro, SPECHT se plan- 
tea esta pregunta y le da una respuesta negativa, a base, de nuevo, del método de 
los modelos lingüísticos simplificados. Presenta un sistema lingüístico que nos sirve 
para hablar de las jugadas de ajedrez. No de las jugadas que dos jugadores concretos 
realizan en una partida concreta, sino las jugadas abstractas o posibles dada una 
determinada posición de las figuras, tal como son descritas en los libros de ajedrez, 
sin referencia ninguna a jugadores ni a partidas determinadas. 

SPECHT investiga enunciados existenciales del tipo: "En esta situación existe una 
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jugada que pcrniitirá dar jaque mate a las negras", "No existe ninguna jugada me- 
diante la cual pudiera salvarse la torre blancaJ', etc. Resulta que los enunciados exis- 
tenciales acerca de jugadas (cosas abstractas) no son verificables en función de otros 
enunciados más simples acerca de jugadores, fichas, partidas, etc. (cosas concretas), 
coino quisieran los non~inalistas. Estos enunciados existenciales sólo pueden ser 
verificados en función de las reglas del ajedrez. 

Los análisis de SPBCHT en esta cuarta paste son de una gran densidad, origina- 
lidad y transparencia. Aquí debemos renunciar a su exposición, pues ello necesaria- 
niente rebasaría los límites de una recensión. 

El libro termina con un capítulo sobre la tarea de Ia ontología. A lo largo de las 
páginas anteriores, SPECHT ha examinado el funcionamiento de los enunciados exis- 
tenciales referidos a cosas concretas, a cualidades y a jugadas de ajedrez. En cada 
uno de estos casos, el verbo "ser" -o "existir" -funciona de un modo muy dis- 
tinto. Pero todavía quedan otros muchos casos por analizar. Además, hay una serie 
de palabras, coiiio "unidad", que tambiCn funcionan diferentemente en diversos con- 
textos, y que tradicionalmente han estado en l a  zona de interés de los ontólogos. La 
tarea de la ontología consiste, según SPECHT, en el estudio y análisis de las múlti- 
plcs, diferentes, sutiles e importantes funciones que el verbo "ser" y otras palabras 
("existir", "haber", "unidad", etc.) con él emparentadas desempeñan en el lenguaje. 
Y esta tarea está aún por hacer. 

S ~ a c r r ~ ,  que ya nos había ofrecido anteriormente importantes estudios sobre ARIS- 
r ó ~ ~ t n s  y W~TTGENSTEIN, nos presenta con S~rache wnd Sein una obra esclarece- 
dora, madura y precisa sobre uno de los temas capitales de la filosofía de todos los 
tiempos. Uno no p e d e  por menos de recomendarla a cuantos se interesen seriamente . 
por los problemas de la ontología. 

JESÚS MOSTER~N 

1. PAVLOV: Reflexos co~zdicionats i inhibicions. Prbleg de S. Montserrat-Esteve. Intro- 
ducciú de J. F. Le Ny. Edicions 62, Barcelona, 1967. 

El Iiecho de que haya aparecido muy recientemente una nueva selección de las 
obras de Ivan PAVLOV-esta vez, en lengua catalana-ni carece de significación, ' 

rii es fruto de una mera actitud intelectual o sentimental de los editores. 
I'~vr,c)v, fisi4logo ruso que en 1904 mereció el Premio Nobel p6r sus estudios 

sobre 13 actividad de las glándulas digestivas, a la vez que fue el creador de un 
1ii6todo de investigación experimental, elaboró una de las más trascendentes con- 
ce~xioiles neurofisiológicas del psiquismo de la que derivan, en último término, mu- 
chas raíces del materialisino dialéctico. Su obra, por tanto, es digna de profundo 
estudio tanto por su indiscutible valor científico, como por su repercusión en el pen- 
samiento filosófico y social de nuestro siglo. La lectura de las bien seleccionadas pá- 
ginas de este libro no sólo descubre de continuo hechos y datos científicos, sino que 
plantea y sugiere cuestiones todavía en plena discusión sobre las realidades psíquica 
y fisiológica del hombre, su significación y relación. 

Mexece tenerse en cuenta, ~rincipalmente para quienes conozcan publicaciones 
anteriores de este autor ya en español ya en otros idiomas, que la similitud de títu- 
los y epígafes de muchos capítulos no presupone una repetición de textos. Basta 
cotejar unos y otros para darse cuenta de que fue tal la creatividad de PAVLOV y su 
rique~a de aportaciones que, aun refiriéndose al mismo tema, es capaz de sorpen- 
dexnos con nuevos pensamientos y observaciones. 

Un argumento, de mayor peso si cabe, en favor del valor actual de esta obra 
csth en la situación por que pasa la Psicología en nuestros días. Por una parte, es 
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cada vez mayor el auge, principalmente en los países anglosajones, de la Psicología 
científica en la que la Reflexología representa uno de los pilares y fundamentos. Por 
otra, no es menos valiosa y esperanzadora la religación de ciertas psicologías de la ver- 
tiente filosófica y comprensiva con las recientes aportaciones de la biología, genética, 
bioquímica y neurofisiología, de forma que la interacción entre tendencias comprensi- 
vas y objetivas se impone cada día más. 

El conocimiento de algunos capítulos de la obra que comentamos, especialmente 
aquellos sobre excitación e inhibición, sueño y reflejos condicionados, constituyen un 
magnífico punto de partida para los adeptos a la psicología científica, así como de 
discusión para quienes proceden de otros sectores, sin menospreciar que unos y otros 
encontrarán en PAVLOV una metodología seria y del máximo rigor científico, cualidad 
tan necesaria a la psicología en general y a muchos psicólogos en particular. No po- 
demos olvidar, tampoco, que en PAVLOV y en la Reflexología se encuentra la base de 
concepciones psicológicas actuales tan indiscutiblemente productivas en todos sentidos 
como la teoría del aprendizaje y el behaviorismo. 

Diremos, finalmente, que la presente edición cuenta en su haber con una intro- 
ducción de J. F. LE NY en la que se analizan con detalle los valores de la obra 
pavloviana y con un "Prbleg a I'edició catalana" del doctor S. MONTSERRAT-ESTBVB 
que ofrece una revisión histórica sintética y muy completa de la Reflexología, expo- 
niendo con el profundo conocimiento de la materia y claridad de pensamiento habi- 
tuales de este autor, la evolución de la obra de PAVLOV llevada a cabo por sus discí- 
pulos y seguidores y ~lanteando la psibilidad de completar la Reflexología con la Ci- 
bernktica. 

En síntesis, se trata de una obra ~lenamente vigente en el actual momento his- 
tórico-cultural en que le incumbe al hombre revisar y sintetizar con espíritu abierto 
la producción científica y filosófica de los años precedentes. 

Dr. C. BALLÚ~ 

Constitución y Personalidad, historia y teoría de un problema. Ed. C. S. 1. C., Ma- 
drid, 1966, 400 págs. 

El doctor L. PINILLOS, catedrático de Psicología de la Universidad de Madrid, 
junto con dos colaboradores, J. M. LÓPEZ PIÑEIRO y L. GARC~A BALLESTER, nos 
ofrecen el esfuerzo de varios años de investigación y ponen en nuestras manos una 
visión amplia, documentada y muy elaborada acerca de un tema importante: las 
relaciones entre el cuerpo del hombre y su modo de ser. En la primera parte de la 
obra, los autores presentan un detallado análisis histórico del concepto de constitu- 
ción, en el cual los textos originales de los principales maestros aparecen inscritos 
dentro de las grandes corrientes del pensamiento médico y de la cultura de cada 
época. Así, desde las escuelas hipocráticas griegas, hasta las corrientes biotipológicas 
recientes, el proceso evolutivo de! concepto de constitución y sus implicaciones psico- 
lógicas queda perfilado en sus líneas básicas. La segunda parte del libro desea servir 
de remate conceptual a la exposición histórica primera. En ella se recoge lo esencial 
del legado histórico, y se resume y evalúa toda ello a la luz de las teorías experimen- 
tales actuales. Sobre una bzse científica rigurosa, se elaboran después unas conclu- 
siones fundamentales y se delimita el estado actual de esta problemática, que puede 
servir de sólido apoyo ~rofesional tanto para el psicólogo como para el médico, y abre 
camino a ulteriores investigaciones. Es, pues, un libro claro, bien concebido, que nos 
traza un verdadero panorama y ~ u e d e  ser de gran utilidad para todos los que desean 
profundizar en este misterioso ser que es el hombre. 
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W .  D. W i u . ~ :  EducaciOn y salud mental. Ed. Aguilar, Madrid 1966, 426 págs. 

Jcari PIAG~~T,  en el prefacio a esta libro, no vacila en afirmar que es una obra ad- 
xnixable. No le faltan razones para tal aseveración. Nacida de la Conferencia re- 
gional sobre la Eclucación y salud mental de 1 ~ s  niños en Europa, bajo los auspicios de 
la Uxiesco, constituye un ejemplo de colaboración internacional (13 países, 30 espe- 
ciolistas). MGrito principal del autor, W. D. WALL, ha sido estructurar el ingente ma- 
terial de iiianera que no fuese un mosaico de opiniones y prácticas, sino un todo ar- 
iiionioso, suniamente rico y siigeridor, sin que se oculten o disimulen los puntos de 
vista teóricos y prácticos divergentes. La idea central de esta obra, subraya PIAGET, 
es que e1 desarrollo armonioso del individuo, desde el punto de vista simultáneamente 
intelectual, aí'ectivo y social, está hoy en día amenazado por el derrumbamiento de 
los valores colectivos, como consecuencia de las dos guerras europeas, y que las solu- 
ciones a estc 1)roblema han de buscarse en un nuevo examen de nuestros métodos de 
cducaci6n, a la lux de los datos actuales de la psicología infantil. La idea fundamen- 
tal cs cliie el desarrollo mental forma un todo y es preciso trabajar sin demora para 
evitar las ocasiones de desequilibrio y llegar así a la meta del desarrollo personal. Por 
esto los expertos analizaron no sólo los temas generales que la convivencia interna- 
cional pr,rescnt;i (cap. l), sino que se adentraron minuciosamente en el desarrollo de la 
infancia, jiistaiiiente convencidos de que los conflictos interiores que puedan produ- 
cirse en los jardines de infancia o en el seno de la familia, a consecuencia de errores 
de nl&todo o de iricon~prensión de los adultos, pueden pesar más de lo que se suele 
crecr en el desarrollo ulterior (caps. 11-VI). De ahí la insistencia en la necesidad de 
unii aiit6iitica coorclinación entre la escuela y la familia, teniendo en cuenta los casos 
especkilcs debidos a situaciones concretas y reales deficiencias (caps. VII-IX), sin olvi- 
dar los problenias que presenta y suscita la formación de los maestros (caps. X-XI). 
Es, 11~1e.s) una obra de psicología aplicada a la educación y al mismo tiempo un in- 
ventario de las ideas pedagógicas nuevas y de reformas en curso, juzgadas a la luz 
de la psicología infantil y social. Esta preocupación educativa y psicológica es lo que 
da verdadera unidad al presente libro. Por esto también se insiste más en las realiza- 
ciones practicas que en las elucubraciones teóricas. Una serie de apéndices sobre la 
apreciación de la personalidad y progresos en los niños, constancia en la inteligencia, 
factores n~entales, etc., cierran este interesante estudio. 

JOAQUÍN M.' ARAGÓ MITJANS 

FIun~ocxc, ELIZABGTH B.: Desarrollo psicológico del niño. Ediciones del Castillo, Ma- 
drid, 1966, 824 págs. 

Creo podenlos alegrarnos de tener en castellano estc voluminoso estudio de la 
conocida profesora de la Universidad de Pensylvania, tanto más cuanto la traducción 
se ha realizado sobre la cuarta edición americana en la que se habían introducido 
notables mejoras y n~odificaciones. Las características principales de este libro son 
las siguientes: Consta de quince estudios monográficos hábilmente escalonados desde 
los temPs más elementales y primarios (desarrollo físico, motor, lenguaje, etc.), hasta 
los más complejos y propios de la madurez: desarrollo moral, personalidad. De esta 
manera, aunque cada trabajo es relativamente independiente y forma un todo unita- 
rio, no obstante cada uno de ellos tiene en cuenta lo expuesto en los demás y' remite 
al  lector a ellos en las cuestiones interrelacionadas. Cada capítulo tiene un desarrollo 
slstemLico siniilar: idea general del tema, su importancia, evolución progresiva, pro- 
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blemas anejos, sugerencias propedéuticas, pedagógicas, y bibliografía selecta sobre la 
materia tratada. Las cuestiones que la autora va abordando son: Principios del des- 
arrollo, los cimientos de la forma del desarrollo, adaptación al nacimiento, desarrollo 
físico, desarrollo motor, desarrollo del lenguaje, desarrollo emocional, desarrollo social, 
adaptación social, adaptaciones sociales, juego, desarrollo de la inteligencia, desarroilo 
moral, algunos intereses de la infancia, relaciones familiares y personalidad. Dentro 
de cada apartado se da especial relieve a los problemas del aprendizaje, del desarrollo 
y adaptación social. Numerosos esquemas, figuras, cuadros estadísticos, etc., ayudan a 
la comprensión y proyectan gran claridad sobre lo expuesto. Se trata, pues, de una 
valiosa ayuda para el estudiante como obra de consulta, y dada las ricas indicaciones 
bibliográficas, puede ser muy útil para la investigación de diversos temas monográficos. 
Sólo hay que lamentar que en la edición española no se haya ampliado la bibliogra- 
fía con referencias a nuestra lengua, especialmente en el caso de los libros citados en 
inglés y traducidos al castellano, y aquellos cuyos originales están en italiano, fran- 
cés, etc. 

J. M. ARAGÓ 

QUINTANA, JOSÉ M A R ~ A :  El carácter. Ed. Zeus, Barcelona 1965, 654 págs. 

El subtítulo de este libro, "Autoeducación para el éxito en la vida", nos indica el 
alcance y sentido de la obra que reseñamos. Easado en los esquemas clásicos y ge- 
neralmente admitidos acerca del carácter y la personalidad, desea poner al alcance 1 de todos el modo conecto de enfocar su carácter y los problemas a que él da lugar. 

f Es, pues, un libro científico en su base, pero pretende ser principalmente una tarea 
de divulgación. Dentro de las dificultades que un tema tan complejo implica, creemos 
que logra su objetivo. Está dividido en tres partes. La primera, "Conocimiento del 

$ 
carácter", es una sencilla exposición de las diversas sistematizaciones caracteriológicas 
en sus elementos integradores más válidos; la segunda, "El carácter en la vida de la 
persona", intenta aplicar las ideas generales antes expuestas a la vida profesional, re- 
laciones humanas, educación del carácter, etc. Por fin, la tercera parte, "Los proble- 
mas de personalidad", analiza los conflictos que se originan en la persona, su proceso 
y caminos para una real superación. Tres apéndices: Visión sintética del contenido 
de este libro, vocabulario psico-caracteriológico y bibliografía, hacen más fácil el ma- 
nejo del presente estudio. 

JOAQUÍN M.= ARA& MITJANS 


